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PREÁMBULO 

MANUEL RIVERO COLLADA, NACIÓ EN EL PUEBLO ASTURIANO de Vi l la -
viciosa, de la parroquia de Amand i , fue uno de los hombres 
de negocios m á s prominentes de la c iudad de Puebla, en 
los tres pr imeros lustros de este siglo. En cuanto a for tuna 
acumulada hubo otros empresarios que con él rivalizaron, 
y hasta es posible que varios lo superaran, mas n inguno 
tuvo una autor idad como la suya en el á m b i t o regional, n i 
una inf luencia que tocara los m á s altos c í rcu los de las éli­
tes e c o n ó m i c a s y po l í t i cas porfirianas. 

L a relevante personalidad de Rivero Collada nos ha lle­
vado a seguir sus pasos. Como parte de una inves t igac ión 
m á s amplia sobre historia empresarial, vale la pena detener­
se en casos como és te , que llevan a ver de cerca las formas 
y vicisitudes del desarrollo del capitalismo en una r e g i ó n de 
nuestro pa ís . Así, en las siguientes p á g i n a s ofrecemos una 
visión de la trayectoria e c o n ó m i c a y de los altibajos en la 
p o s i c i ó n po l í t i ca de este empresario. 

INICIOS DE UNA CARRERA EMPRESARIAL 

N o sabemos c u á n d o l l egó Manue l Rivero Collada a Puebla, 
pero en 1891, cuando t e n í a 28 a ñ o s de edad, ya se hallaba 
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en esa ciudad. En E s p a ñ a se h a b í a desplazado pr imero del 
nor te al sur, pues de Asturias se fue a vivir a Sevilla, donde 
c o n o c i ó a don Alejandro Quijano y Gonzá lez , otro e s p a ñ o l 
del nor te que a h í se h a b í a radicado, d e s p u é s de haber vi­
vido en Oaxacay en Puebla, dos ciudades mexicanas en las 
que h a b í a dejado ciertos negocios. E n 1885 Manuel con­
trajo nupcias en Sevilla con C o n c e p c i ó n Quijano v Quijano 
—hi ja de don Alejandro—, con quien tuvo cuatro hijos, to­
dos nacidos en esa ciudad: J o s é Luis, J e s ú s , Mar í a de l Car­
m e n y Fernando. 1 

A principios de 1894, Rivero a c u d i ó ante u n notar io de 
Puebla para disolver, en nombre de su suegro, una sociedad 
que és te h a b í a formado con u n p r i m o de su esposa, Vicen­
te G u t i é r r e z Palacios, para explotar la hacienda, fábr ica y 
m o l i n o El Mayorazgo, en las afueras de la ciudad. Esta i m ­
portante finca (600 ha) h a b í a sido adquir ida por d o n Ale­
j a n d r o desde 1864 en u n i ó n con su suegro, J o s é Qui jano y 
Porti l la . En Oaxaca, d o n Alejandro h a b í a dejado la empre­
sa Quijano y C o m p a ñ í a , dedicada al comercio de importa­
ciones y exportaciones, al transporte de cabotaje entre los 
puertos del Pacíf ico, y a servir como agente de una com­
p a ñ í a de vapores y del Banco Nacional Mexicano. 2 

Para Rivero Collada el v íncu lo con Alejandro Quijano fue 
providencial , pues en él h a l l ó a u n hombre generoso y dis­
puesto a compar t i r su prosperidad, le conf ió el manejo l i ­
bre de todos sus negocios en Puebla, le h e r e d ó amigos y re­
laciones y lo c o l o c ó así, desde su llegada, en el estrato m á s 
alto de la sociedad. Pero al mismo t iempo es verdad que d o n 
Manue l c o r r e s p o n d i ó con tanta fidelidad y dinamismo a las 

1 Algunos documentos privados que aquí se citan me los facilitó Fer­
nando Rivero Lira, bisnieto de Manuel Rivero Collada, a quien agra­
dezco ese gesto y las informaciones de tipo familiar que me dio en una 
entrevista realizada en la ciudad de México, el I a de abril de 1997. Para 
este punto también consulté el testamento de Manuel Rivero, localiza­
do en AGNP, notario Patricio Carrasco, 8 de abril de 1895, 136v.-137v., 
y una obra postuma de su hijo Jesús. RIVERO QUIJANO, 1990, p. 270. 

2 ARPP, lib. 1 de propiedades, t. xiv, 15v.-17f.; t. 29, 59f.-60f; lib. 3 de 
comercio, t. i , 17v.-18v., 51f.-51v., 98f.-101f. y l l l f . -113v.; t. m, 37v.-40f. 
DFRL, carta de Quijano y Cía. en Liquidación, Pochutla, Oax., 28 de di­
ciembre de 1891. 
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oportunidades que los Quijano le br indaron, que supo apro­
vecharlas no sólo con la mayor ventaja posible, sino siempre 
en beneficio de toda la familia. 

Cuando contrajeron nupcias, n i Rivero n i su esposa 
"aportaron bienes algunos" a la sociedad conyugal: él por­
que no t e n í a for tuna y ella porque a ú n no la heredaba. 
Una d é c a d a d e s p u é s don Manuel ya se hallaba, empero, en 
condiciones de disponer en su testamento u n legado de 
25000 pesos para sus padres, Juan Rivero y Luisa Collada, 
residentes en E s p a ñ a . Dos a ñ o s m á s tarde su pos i c ión era 
todavía mejor, ya que entonces invir t ió 125000 pesos para 
quedar como socio de una fábr ica text i l denominada Ma­
ría. A l a ñ o siguiente en que se r e t i r ó de esta empresa t e n í a 
una ganancia de 20%, pues sus socios se compromet i e ron 
a l iquidar lo con 150000 pesos, pagaderos en catorce anua­
lidades con r é d i t o s de 6 por ciento. 3 

En 1897 Rivero Collada e n t r ó de l leno en los negocios 
que su suegro m a n t e n í a en Puebla, h a c i é n d o s e d u e ñ o de 
un tercio de E l Mayorazgo. Los 155000 pesos que valía su 
parte los c u b r i ó con los derechos que t e n í a n su esposa y sus 
hijos sobre esa finca por herencia de su abuela materna, 
Carmen Qui jano y G u t i é r r e z . Los otros dos tercios de E l 
Mayorazgo se repar t ieron entre don Alejandro y su ú n i c o 
hijo va rón , J o s é A n t o n i o Quijano. Para explotar este fundo, 
dedicarse "a la compra y venta de toda clase de fincas rús­
ticas y urbanas" y emprender "cualquier o t ro negocio i n ­
dustrial o mercant i l " que conviniese, los tres fo rmaron en 
1898 la sociedad Qui jano y Rivero, con capital social de 
99578 pesos, aportado por partes iguales. Convin ie ron en 
dis tr ibuir equitativamente las utilidades, separando antes 
10% para M a n u e l Rivero, como " r e m u n e r a c i ó n por la ge­
rencia" de la empresa. 4 

Estos ingresos obtenidos por la e x p l o t a c i ó n de El Mayo­
razgo, m á s la u t i l i dad proveniente de la fábr ica Mar ía , sig-

3 AGNP, not. Patricio Carrasco, 8 abril 1895, 136v.-137v. ARPP, lib. 3 
de comercio, t. m, 183v.-186v.; t. iv., 81v.-82v. 

4 ARPP, l ib. 1 de propiedades, t. xxi, 99v.-101f.; t. xu, 208v.-211f.; lib. 
3 de comercio, t. w, 79v.-81v. y 134v.-135v.; t. vu, 2-12. 
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n i ñ e a r o n el p r imer impulso en la trayectoria e c o n ó m i c a de 
este empresario en Puebla. 

EXPANSIÓN DE LOS NEGOCIOS AGROINDUSTRIALES 

En manos de Rivero Collada, El Mayorazgo se c o n v e r t i r í a 
en una de las m á s importantes unidades productivas de 
Puebla. Sus ambiciosos planes se dejaron ver desde que na­
ció la empresa Qui jano y Rivero, ya que al const i tuir la se 
a s e n t ó que los socios p o d r í a n "modificar los edificios y ha­
cer otros nuevos", establecer en ellos o en otra parte "el 
blanqueo y estampado de telas", aumentar su fuerza h i ­
d r á u l i c a o transformarla en e léc t r ica , "y en general explo­
tar en cuantas formas sea posible el terreno y aguas de la 
hacienda y fábr ica" . 5 

Para lograr estos p r o p ó s i t o s , y apoyado por su c u ñ a d o y 
su suegro —si b ien este ú l t i m o m o r i r í a en Sevilla en 1903—, 
Rivero d io los pasos necesarios para part icipar en dos fac­
tor ías de blanqueo y estampe, una en el Distr i to Federal (La 
Maravilla) y otra situada en u n c é n t r i c o pun to de la c iudad 
de Puebla (La Esperanza). En la pr imera, la C o m p a ñ í a Qui ­
j a n o y Rivero se asoc ió con empresarios y empresas textiles 
de la c iudad de M é x i c o (Francisco M a r t í n e z Arauna) y de 
Oaxaca (Mowat t Grandison Hijos, y Sucesores de J o s é Zo­
r r i l l a ) , y fo rmaron , en 1900, una sociedad a n ó n i m a con 
200000 pesos de capital, que poco d e s p u é s a u m e n t ó a 
412 000 pesos, por la suscr ipc ión de nuevas acciones de otras 
tres empresas textiles de Puebla. En 1908, sin embargo, se 
produjo la quiebra y l iqu idac ión de esta c o m p a ñ í a , por haber 
perdido todo su capital y hasta u n p r é s t a m o que algunos ac­
cionistas le faci l i taron para tratar de salvarla (su balance fi­
nal r e p o r t ó u n défici t de 565877 pesos). A u n así, Qui jano 
y Rivero y los empresarios de Puebla que part iciparon en esta 
fábr ica se quedaron con ella, y la compra ron en 225000 
pesos.6 Ignoramos cuál fue su suerte posterior; sólo podemos 

5 ARPP, lib. 3 de comercio, t. iv, 79v.-81v. 
6 ARPP, lib. 3 de comercio, t. vn, 215-221; t. ix, 142-145. 
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decir que La Maravilla no volvió a figurar como negocio de 
Qui jano y Rivero, n i de Manuel Rivero solo. 

Con La Esperanza las cosas marcharon sin tropiezos, 
aunque sus inicios fueron m á s modestos. Por medio de 
Qui jano y Rivero, d o n Manue l se asoc ió t a m b i é n con Mo-
watt Grandison Hijos, de Oaxaca, y con Francisco M . Con­
de, de Puebla, para montar esta fac tor ía en u n local arren­
dado, inmedia to al p e q u e ñ o r í o San Francisco que 
atravesaba la ciudad. Los socios pusieron 51 000 pesos por 
partes iguales y acordaron que la empresa comprara, a las 
fábr icas que ellos mismos t e n í a n , las mantas que necesita­
se, con lo cual se a s e g u r ó el proceso final de las telas de El 
Mayorazgo. 7 

Es posible que la calidad de las aguas con que contaba el 
sitio de u b i c a c i ó n de La Esperanza (las del mencionado r ío 
y las del manantial de Almoloya que brotaban cerca de su 
or i l la) , fuese determinante para que no se realizase este pro­
ceso en E l Mayorazgo, sino en esta otra fac tor ía . Esta idea 
se refuerza por las sucesivas compras de siete casas y dos te­
rrenos que Quijano y Rivero e f ec tuó entre 1906-1912, pa­
ra dotar a La Esperanza de u n edificio p rop io y grande, con 
u n pred io que a l canzó para que los dos hijos mayores de 
Manue l Rivero y el p r i m o g é n i t o de J o s é A n t o n i o Quijano 
erigiesen a h í m á s tarde su p rop ia fábr ica text i l , con la cual 
debutaron como empresarios. 8 Para esto hay que decir 
que desde 1906 Quijano y Rivero p o s e í a en exclusiva La Es­
peranza, por la s e p a r a c i ó n de los d e m á s socios fundadores. 
A l l iquidarse la sociedad que h a b í a n formado resultaron 
79011 pesos de u t i l idad , tocando a cada u n o 26337 pesos 
(casi 9% anual ) . 9 

Bajo la d i r e c c i ó n de Manue l Rivero t a m b i é n c rec ió con­
siderablemente la fábr ica El Mayorazgo. Si en 1889 t e n í a 
3500 husos y poco m á s de 100 telares, para 1900 las canti­
dades respectivas eran de 8480 y 250; en 1913 los avances 

7 ARPP, lib. 3 de comercio, t. v, 132-139. 
8 ARPP, lib. 1 de propiedades, t. XLV, 97-98 y 301-302; t. XLVIII, 464v.-

466v., 491-493f.; t. L, 424-426; t. u i , 397f.-399f.; t. LIV, 170V.-174V. 
9 ARPP, lib. 3 de comercio, t. vin, 110-111. 
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eran a ú n mayores, pues t e n í a 13 348 husos y 700 telares lo 
que la colocaba como la segunda fábr ica de hilados y teji­
dos m á s importante del estado, y la p r imera de la c iudad. 1 0 

Poner en marcha tantas m á q u i n a s r e q u i r i ó de cuantio­
sas inversiones de capital, tanto para comprarlas y ampliar 
el edif icio fabr i l como para hacer importantes obras de in ­
fraestructura. Las m á s notables consistieron en el gran tú­
nel Reina M a r í a Eugenia, la planta e léc t r i ca Carmela y la 
presa Carmelita, realizadas bajo la d i r e c c i ó n del ingeniero 
i ta l iano Carlos Mastretta. 1 1 

Para efectuar estas obras, Qui jano y Rivero hubo de en­
sanchar en mucho sus posesiones en Puebla. En 1909 ad­
q u i r i ó 400 m 2 del rancho La Magdalena, al suroriente de la 
ciudad, donde hizo construir una " ins ta lac ión eléctr ica adi­
cional". En 1911 o c u p ó al surponiente una faja de terreno 
de 57120 m 2 del rancho de San Diego Castillotla, colindan­
te con la hacienda El Mayorazgo. Hab iendo obtenido del 
gobierno federal una c o n c e s i ó n para ut i l izar una c a í d a de 
agua del r í o Atoyac, Manue l Rivero m a n d ó hacer en esa fa­
j a los "canales, l íneas de t r a n s m i s i ó n , casetas, edificios, de­
sagúes y otras obras" comprendidas en sus proyectos. En 
1914 a d q u i r i ó el conjunto de Castillotla, que con El Mayo­
razgo h ic ie ron de los Rivero Qui jano los mayores terrate­
nientes de la urbe y sus alrededores, pues ambas unidades 
sumaban casi 1400 ha que representaban 23.4% de la su­
perficie del m u n i c i p i o de Puebla, s e g ú n cifras de 1908 
(5904 ha) . En este ú l t i m o a ñ o , 493 ha de E l Mayorazgo se 
dedicaban a pastos y 107 a siembras de temporal , sobresa­
lía el ma íz , la cebada, el t r igo y el f r i jo l . Ya no funcionaba 
entonces el m o l i n o de t r igo que h a b í a trabajado desde 
1702 y dio or igen en 1841, con el mov imien to de su rueda 
h i d r á u l i c a , a la fábr ica de hilados y tejidos E l Mayorazgo. 1 2 

1 0 GROSSO, 1984, p. 13. DFRL, carta de Quijano y Rivero, Puebla, 3 de 
noviembre de 1900. AGN, DT, año 1913, c. 31, exp. 2. ARPP, lib. 3 de co­
mercio, t. xvi, 40f.-46v. 

1 1 SALAZAR SILVA, 1937, p. 82. 
1 2 ARPP, lib. 1 de propiedades, t. L, 43-45; t. LII , 153f.-156v.; t. I.VII, 50¬

53 y 152-153. Para las superficies véase VÉLEZ PLIEGO, s.f., pp. 1-11. Texti­
les Panamericanos, Nueva York (sep.-oct. 1942), p. 41. 



NEGOCIOS Y POLÍTICA EN PUEBLA, 18974916 801 

Ignoramos si, en Oaxaca, Manue l Rivera pa r t i c i pó en la 
empresa comercial que dejara su suegro. L o que sí sabe­
mos es que las relaciones de negocios que h e r e d ó de és te 
lo l levaron a participar en la e x p l o t a c i ó n de Vista Hermo­
sa, una fábr ica text i l del distr i to de Etla. En 1913, Quijano 
y Rivero t o m ó en arrendamiento esta fac tor ía a la empresa 
Federico Zorr i l la , S. en C , quienes la t e n í a n inactiva desde 
cinco a ñ o s antes. 1 3 Es posible que d o n Manue l interviniese 
en este asunto para ayudar a los Zorr i l la , grandes amigos 
desde los tiempos de d o n Ale jandro y socios suyos en otras 
empresas, si b ien su p a r t i c i p a c i ó n en este negocio no d u r ó 
m á s de dos años . 

Finalmente, hay que hablar de M . M a r t í n e z y Cía., a cu­
ya f u n d a c i ó n c o n c u r r i ó Rivero Collada con otros p r o m i ­
nentes personajes de Puebla. Se t r a t ó de una sociedad for­
mada en marzo de 1904 por el gobernador en tu rno del 
estado, general M u c i o P. M a r t í n e z , el hacendado Agus t í n 
de la Hidalga y las empresas Quijano y Rivero, S á n c h e z Ga-
vito y C o m p a ñ í a , y Gavito y Vi l la r . Su objeto era la explo­
t ac ión de dos propiedades del gobernador en T e h u a c á n : la 
hacienda La Soledad y el ingenio de a z ú c a r Calipam. D o n 
M u c i o a p o r t ó el uso de estos bienes y sus socios pusieron 
75000 pesos en efectivo cada uno , los mismos que se lleva­
r o n tres a ñ o s d e s p u é s , cuando se disolvió la sociedad. 1 4 N o 
es difícil deducir que a falta de provecho e c o n ó m i c o hu­
biese provecho po l í t i co , ya que siempre c o n v e n í a n las bue­
nas relaciones con la autor idad. 

CABEZA DE UN ENSAYO DE BANCA REGIONAL 

E n 1897, con la e x p e d i c i ó n de la Ley General de Inst i tu­
ciones de C r é d i t o , la banca porf i r iana e n t r ó en u n per iodo 
de apogeo que se p r o l o n g a r í a hasta el gobierno de Fran­
cisco I . Madero . 

1 3 AGN, DT, año 1913, c. 53, exp. 3. 
1 4 ARPP, lib. 3 de comercio, t. vii, 172-181; t. ix, 5-13. 
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Manue l Rivero i n c u r s i o n ó en esta actividad desde pr inci ­
pios de 1900, cuando f u n d ó , con otros e spaño les de Puebla, 
u n banco de e m i s i ó n estatal denominado Banco Or ien ta l 
de Méx ico , S. A. , con capital de 3000000 de pesos (30000 
acciones de 100 pesos cada una ) . E n la escritura constitu­
tiva n o se menciona a Rivero Collada como beneficiario de 
la c o n c e s i ó n federal que a u t o r i z ó la c r e a c i ó n de esta insti­
t u c i ó n , pero su nombre v e n í a en una lista de los suscripto-
res de las acciones fundadoras, formada a fines de 1899. 1 5 

N o sabemos c u á n t a s de estas acciones t o m ó don Manue l 
para sí o para Qui jano y Rivero, pero p ron to a p a r e c i ó co­
m o u n o de los accionistas m á s influyentes. Evidencia de 
el lo fue su e l ecc ión , a comienzos de 1901, como segundo 
consejero propie tar io y p o r tanto vicepresidente del con­
sejo de a d m i n i s t r a c i ó n , así como su llegada al puesto máx i ­
m o de presidente tan só lo u n a ñ o d e s p u é s , cargo en el que 
se mantuvo sin i n t e r r u p c i ó n hasta 1915, cuando el banco 
fue desautorizado. 1 6 

La e x p a n s i ó n del Banco Or i en ta l —y con ello en parte el 
éx i to de Rivero Collada— se mate r ia l i zó entre otras cosas en 
sus aumentos de capital, en la a b s o r c i ó n de los bancos de 
Oaxaca y de Chiapas, en la apertura de sucursales, y en la 
existencia de numerosos agentes y corresponsales en el pa í s 
y en el extranjero. E n 1904 su capital se e levó a 6 000 000 
de pesos; en 1909 a 8 y en 1914 a 12000000. En el p r i m e r 
aumento intervino, en p r o p o r c i ó n importante, el Banco His­
pano Americano de M a d r i d , que t o m ó 20000 nuevas ac­
ciones, siendo suscritas las 10000 restantes por diversas 
sociedades y empresarios de Puebla, M é x i c o , Oaxaca y Ve¬
racruz, entre ellos el Banco Central Mexicano, Constantino 
Nor iega y Cía., Enr ique C. Creel, Fernando Pimentel y Fa-
goaga, J o a q u í n D . Casasús y Rivero Collada, qu ien a d q u i r i ó 
poco m á s de 1700 acciones. E l segundo aumento se d io al 
fusionarse con el Or i en ta l los bancos de Oaxaca y de Chia­
pas, que representaban 10000 y 5000 acciones respectiva-

1 5 A R P P , lib. 3 de comercio, t. v, 56 -69 . 
1 6 A G N , ABE.BOM, caja de documentos 231-9, escritura de 1 7 de ju l io 

de 1 9 0 1 . SOUTHWORTH, 1 9 0 1 , p. 69 . A R P P , l ib. 3 de comercio, t. vil, 73-74 . 
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mente, siendo suscritas las 5000 restantes por el Descuen­
to E s p a ñ o l , S. A . y otras empresas como Quijano y Rivero. 
En cuanto al aumento de 1914, las 40000 nuevas acciones 
que se emi t i e ron fueron tomadas por u n "sindicato" com­
puesto por el Descuento E s p a ñ o l , el Banco E s p a ñ o l Refac­
cionario y varios inversionistas, entre ellos Rivero Collada. 1 7 

Autor izado p o r la S e c r e t a r í a de Hacienda, el Banco 
Oriental l legó a tener sucursales en cuatro estados de la Re­
púb l i ca , sumando u n total de 17: siete en Puebla, tres en 
Tlaxcala, cinco en Oaxaca y dos en Chiapas. Paralelamen­
te tuvo al menos ocho agentes y corresponsales en la ciu­
dad de M é x i c o , cerca de 30 por toda la R e p ú b l i c a y tres en 
el extranjero. 1 8 

Desde marzo de 1900 en que a b r i ó sus puertas al p ú b l i ­
co, el Or ien ta l l o g r ó , a d e m á s , una impor tante c o n c e s i ó n 
que lo a u t o r i z ó p o r diez a ñ o s a efectuar operaciones h ipo­
tecarias a plazo no mayor de dos a ñ o s , po r u n m o n t o total 
que no superara la cuarta parte de su capital efectivamen­
te pagado, y p o r montos individuales de no m á s de 10000 
pesos en los pr imeros cinco a ñ o s , y de no m á s de 5000 pe­
sos en los ú l t i m o s cinco. En 1902 esta i n s t i t uc ión t a m b i é n 
obtuvo la r e p r e s e n t a c i ó n en Puebla del Banco A g r í c o l a e 
Hipotecar io de M é x i c o , quedando como in te rmediar io y 
comisionista en las operaciones hipotecarias de largo pla­
zo que este banco efectuase. 1 9 

La p rominen te p o s i c i ó n de Rivero Collada en el Or ien­
tal le p e r m i t i ó ejercer u n fuerte cont ro l de sus operaciones, 
pues si b ien es cierto que otros personajes gozaron en él de 
mucha inf luencia —como el abogado y accionista J o s é Ra­
fael Isunza—, nunca la igualaron y n i siquiera la dispu­
taron. Idea de su poder nos lo da u n acuerdo de Consejo 
de A d m i n i s t r a c i ó n para que d o n Manuel interviniera en los 
trabajos de las comisiones, "en la forma que lo estime con-

1 7 SALAZAR IBARGÜEN, 1985, pp. 72-77. ARPP, lib. 3 de comercio, t. xm, 
13-21. 

1 8 ARPP, lib. 3 de comercio, t. v, 56-69. Décima tercera asamblea, 1913, 
p.s.n. 

1 9 SALAZAR IBARGÜEN, 1985, p. 70. ARPP, lib. 3 de comercio, 1.1, 217-223. 
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veniente". Que su autor idad fue indiscutible se aprecia 
t a m b i é n en o t ro acuerdo del Consejo, por el cual se deci­
d i ó "aumentar el c r é d i t o á los s e ñ o r e s Quijano y Rivero en 
la cuenta corr iente que t ienen en el Banco, p o r 200000 
pesos más" , independientemente de una a m p l i a c i ó n de 
100000 pesos que con anter ior idad se le h a b í a aprobado. 2 0 

Este ú l t i m o acuerdo es importante , a d e m á s , porque des­
cubre uno de los mecanismos de la a c u m u l a c i ó n de capi­
tales de Manue l Rivero, sin duda c o m ú n a todos los accio­
nistas principales del banco, aunque probablemente de 
mayor calibre. Se constatan así los grandes privilegios del 
negocio bancario, no só lo p o r la e m i s i ó n misma de billetes 
y los dividendos obtenidos del comercio de d inero , sino 
t a m b i é n p o r la posibi l idad de f inanciamiento que of rec ía 
a sus accionistas m á s importantes, en condiciones m á s ven­
tajosas y a mayor escala que a los que estaban fuera de los 
consejos de a d m i n i s t r a c i ó n y, por supuesto, que a la clien­
tela c o m ú n de las instituciones bancarias. Ya desde m u c h o 
antes, el secretario de Hacienda, J o s é Yves L iman tour , cr i ­
ticaba la inobservancia de la ley bancaria, d ic iendo que los 
consejeros a b s o r b í a n en p r é s t a m o s una parte considerable 
del capital de los bancos, "sin dar las mismas g a r a n t í a s que 
hubieran exigido a cualquier e x t r a ñ o " . 2 1 

Aparte del Or ien ta l , en otros cinco bancos, cuando me­
nos, p a r t i c i p ó d o n Manue l . En 1901 era m i e m b r o de la Jun­
ta Directiva del Banco Central Mexicano, S. A. , "una de las 
tres mayores entidades financieras de M é x i c o a pr incipios 
de siglo". Es probable, empero, que esta pa r t i c ipac ión no de­
rivase de una iniciativa personal, sino de la o b l i g a c i ó n con­
t r a í d a por los bancos locales de e m i s i ó n en el sentido de 
tener 5% de sus capitales en acciones del Banco Central , a 
cambio de lo cual és te aseguraba el canje de los billetes de 
dichos bancos en el Dist r i to Federal, donde és tos no t e n í a n 
agencias n i sucursales porque la ley bancaria lo p r o h i b í a . 2 2 

2 0 A G N , ABE.BOM, l ib. de actas del consejo de administración (en 
adelante L A C A ) , t. vn, 3 de abril y 3 0 de mayo de 1 9 1 1 . 

2 1 MAÑERO, 1 9 5 8 , p. 16 . 
2 2 CERUTTI, 1 9 9 5 , p. 1 3 1 y MAÑERO, 1958 , pp. 14-15. 
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En otros bancos la p a r t i c i p a c i ó n de nuestro empresario 
s iguió la t ó n i c a del Or ienta l . El 28 de agosto de 1902 i n ­
tervino en la c o n s t i t u c i ó n del Banco de Oaxaca, S. A., cu­
ya escritura se fo rma l i zó en Puebla. La m a y o r í a de los fun­
dadores de esta i n s t i t uc ión eran a su vez accionistas del 
Banco Oriental y amigos y socios de don Manuel en sus em­
presas textiles. Jacobo Lucas Grandison, J o s é Zor r i l l a Te­
jada, Francisco G ó m e z T r á p a g a y sus respectivas empresas 
(Mowatt Grandison Hijos, Sucesores de J o s é Zorr i l la , y Trá ­
paga y Cía., con intereses en haciendas y fábricas textiles de 
Oaxaca), con Qui jano y Rivero, Manuel Rivero Collada, Jo­
sé A n t o n i o Quijano, A g u s t í n de la Hidalga, Á n g e l Díaz Ru­
b í n y A n d r é s Lastra de Puebla, fundaron este banco de 
e m i s i ó n con el m í n i m o de 500000 pesos que la ley exigía , 
elevado al doble poco m á s tarde. En 1909 en que este ban­
co se fus ionó con el Or ien ta l , el presidente de su Consejo 
de A d m i n i s t r a c i ó n era Jacobo Grandison y su secretario Jo­
sé Rivero Collada, hermano de d o n Manue l . 2 3 

Por medio del Banco Orienta l , Rivero tuvo injerencia en 
el Banco de Chiapas, S. A. , que se h a b í a creado en 1901 co­
m o banco de e m i s i ó n , con capital de 500000 pesos. Cuan­
do este banco se f u s i o n ó con el Orienta l , en 1909, 90% de 
sus acciones estaban precisamente detentadas por el 
Or ien ta l . 2 4 

El Descuento E s p a ñ o l , S. A. , fue otra ins t i tuc ión en la 
que Rivero p a r t i c i p ó . Era u n banco sin c o n c e s i ó n federal 
y por tanto sin la prerrogativa de emi t i r billetes. Se cons­
t i tuyó en Puebla el 17 de mayo de 1904, con capital de 
3000000 de pesos (30000 acciones) y domic i l io social en 
la ciudad de M é x i c o . En su n ó n i m a de fundadores figura­
r o n varios accionistas del banco, entre otros Á n g e l Solana, 
J o s é Vi l la r , Vicente G u t i é r r e z Palacios, Á n g e l Díaz R u b í n , 
Francisco M . Conde, Egidio S á n c h e z Gavito, Francisco 

2 3 A G N , ABE.BOM, caja de documentos 231-9, escrituras del 8 de oc­
tubre de 1902 y 12 de septiembre de 1904, y copia del acta 324 de la se­
sión del Consejo de Administración del Banco de Oaxaca, S. A., 11 de 
marzo de 1909. 

2 4 B Á T I Z , 1985, p. 291. 
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M a r t í n e z Aramia , J o s é y Enr ique Zorr i l la , R a m ó n Gavito, 
J o s é A n t o n i o Qui jano y, p o r supuesto, Rivera Collada. Co­
m o la m a y o r í a de sus colegas és te t o m ó 1 700 acciones, pe­
ro a diferencia de a q u é l l o s l o g r ó enseguida la presidencia 
del Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n , que al final del porf i r ia to 
a ú n e je rc ía . 2 5 

N o deja de l lamar la a t e n c i ó n que al momento de ser 
fundado el Descuento E s p a ñ o l , y a pesar de haberse sus­
cr i to todo su capital social, só lo 10% se exhibiese en efec­
tivo y que esta suma quedase, a d e m á s , precisamente depo­
sitada en el Or ien ta l . Esto siembra la sospecha de u n 
capital que en parte p u d o haber sido ficticio, y alienta la 
p r e s u n c i ó n de que esta i n s t i t u c i ó n se creara como exten­
s ión o ins t rumento del Banco Or ien ta l para realizar p o r 
parte de éste , en y desde la capital de la Repúb l i ca , todo t i ­
po de operaciones bancarias salvo las de e m i s i ó n . 2 6 Su crea­
c i ó n o b e d e c i ó a la necesidad de remontar los l ími tes de la 
ley de 1897 que i m p e d í a n el establecimiento de nuevos 
bancos de e m i s i ó n en la capital del pa í s y de sucursales de 
los bancos locales. Su c r e a c i ó n t a m b i é n puede interpre­
tarse como u n recurso para evadir la vigilancia del go­
b ierno , pues si esa misma ley d i s p o n í a que a ella quedaban 
sujetos los bancos de c o n c e s i ó n , en nada regulaba las ope­
raciones de los bancos enteramente privados, como era es­
ta ins t i tuc ión . 

L a existencia de una d i n á m i c a y estrecha r e l a c i ó n del 
Banco Orienta l con el Descuento E s p a ñ o l —reflejada en la 
apertura de una cuenta general y de libros especiales de 
contabi l idad—, y el hecho de que en las sesiones del Con­
sejo de A d m i n i s t r a c i ó n del Or ien ta l se tomasen con fre-

2 5 AGNP, not. Patricio Carrasco, 17 de mayo de 1904, 256f.-263f.; 11 
de marzo de 1910, 126f.-128v. 

2 6 Otra de las críticas que Limantour hizo en su informe de 1898 fue 
la del "capital re lámpago" (por llamarle nosotros de alguna manera) 
con que los bancos pod ían ser constituidos por sus organizadores. Aun­
que él hizo referencia a capitales que tan luego como se invertían se re­
tiraban por la vía del au toprés tamo de los accionistas influyentes, otra 
vía, nos parece, pudo haber sido la del supuesto depósito del capital ex­
hibido en un banco coludido con el que se estaba creando. 
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cuencia acuerdos que c o m p e t í a n al descuento, 2 7 fortalecen 
nuestras presunciones. Así se entiende mejor por q u é d o n 
Manue l e jercía s i m u l t á n e a m e n t e la presidencia del Con­
sejo de A d m i n i s t r a c i ó n de ambas instituciones, pues el 
mando de u n todo no p o d í a estar sino en las manos de una 
sola persona, sostenida por u n mismo, o muy parecido, 
cuerpo de consejeros. 

Esta misma obse rvac ión vale para el caso del ú l t i m o ban­
co en el que in terv ino Rivero Collada, ya que t a m b i é n pre­
s idió su Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n : el Banco E s p a ñ o l Re­
faccionario, const i tuido el 15 de diciembre de 1911 con 
capital de 2000000 de pesos, del cual se e x h i b i ó la mi tad , 
depositada en el Banco Or ien ta l . De las 20000 acciones 
emitidas, los Rivero Qui jano acapararon poco m á s de la 
cuarta parte: d o n Manue l 4000, su c u ñ a d o J o s é A n t o n i o 
1 000 y su h i jo J e s ú s 50. Los d e m á s fundadores fueron 
Á n g e l Solana, S. Le tona e hijos, Francisco M a r t í n e z Arau-
na, Francisco Lozano, J o s é Mar iano Bello, Benigno R o d r í ­
guez, Migue l Quintana, Manue l Rangel, Feliciano C o b i á n 
y Fernando Zavala. E l objeto era explotar una c o n c e s i ó n 
que el gobierno les d io para "practicar toda clase de ope­
raciones bancarias", si b ien no h a r í a p r é s t a m o s o descuen­
tos "con u n plazo mayor de seis meses y con menos de dos 
firmas de notor ia solvencia, ó con prenda". 2 8 

P o d r í a m o s decir que Manue l Rivero fue la cabeza de u n 
ampl io — y aparentemente compl icado— ensayo de banca 
regional , que p o r med io de sendas instituciones g o z ó de 
los privilegios de la banca de e m i s i ó n y de c r é d i t o comer­
cial, así como de c r é d i t o hipotecar io y refaccionario. Has­
ta donde permi te saber el desarrollo de la historia de la 
banca en M é x i c o , fue és te u n o de los m á s ambiciosos pro­
yectos que se propusiera llevar a cabo u n grupo provincia­
no de la b u r g u e s í a extranjera del porf i r ia to . 

2 7 AGN, ABE.BOM, l ib. diario, t. xxv, l e de jun io a 24 de agosto de 
1908; LACA, t. vn, 10 de mayo de 1911. 

2 8 Concesión, escritura constitutiva, 1912, p.s.n. 
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L A POLÍTICA: DE LOS PRIVILEGIOS A LA HOSTILIDAD 

La for tuna amasada p o r Rivero Collada y los altos puestos 
que tuvo en el m u n d o de los negocios, con su inteligencia, 
habi l idad y e n e r g í a , le atrajeron a d m i r a c i ó n , prestigio, re­
laciones, influencias y privilegios que u s ó en su provecho y 
en el de los suyos, sin imped i r — y acaso procurando— que 
u n grupo de amigos, paisanos o colegas t a m b i é n salieran be­
neficiados. Entre los miembros de la b u r g u e s í a local y de la 
colonia e s p a ñ o l a , su p o s i c i ó n fue a ú n m á s p rominen te por 
el hecho de haber sido, durante doce a ñ o s (1903-1915), el 
v icecónsu l o c ó n s u l honora r io de E s p a ñ a en Puebla, así co­
m o el presidente por ocho a ñ o s (1906-1914) del Centro I n ­
dustrial Mexicano ( C I M ) , la beligerante o r g a n i z a c i ó n pa­
t rona l text i l de Puebla y Tlaxcala . 2 9 

A d e m á s de la d i r e c c i ó n de sus empresas familiares y 
de la presidencia de tres bancos, el ejercicio de esos cargos 
le p e r m i t i ó tener en sus manos u n haz de valiosos hilos que 
lo m a n t e n í a n al tanto de la marcha general de los negocios 
en Puebla y en el pa í s , as í como de los bancos y de la i n ­
dustria texti l en particular. Como vicecónsul o cónsu l se ha­
llaba enterado de cuestiones como la legis lación mercanti l , 
los precios de mercado, las contribuciones, la e d u c a c i ó n 
t é c n i c a y profesional, los congresos y exposiciones, la i n ­
m i g r a c i ó n y e m i g r a c i ó n e s p a ñ o l a s , el t ráfico de productos, 
las tarifas de transporte, las obras púb l i cas , los problemas 
sanitarios, los salarios, las huelgas y el trabajo en general, 
pues de todo esto d e b í a in fo rmar a la L e g a c i ó n de E s p a ñ a 
en M é x i c o y a la D i r e c c i ó n de Consulados de la S e c r e t a r í a 
de Relaciones Exter iores . 3 0 Como presidente del CIM tam­
b i é n se hallaba al tanto de és tos y otros tóp icos enfocados 
a la industr ia text i l , a d e m á s de estar relacionado, p o r es­
te puesto y por el de c ó n s u l , con jefes pol í t icos , regidores, 
diputados, presidentes munic ipa les y gobernadores de 
Puebla y Tlaxcala , con otros representantes consulares 

2 9 AHSRE, serie X L I I , leg. 7, exp. 8 1 ; serie X L I I , leg. 18, exp. 174. 
GAMBOA OJEDA, 1995 , p. 6. 

3 0 Ley orgánica y reglamento, 1 9 1 1 , p. 5 1 . 
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en Puebla, con d i p l o m á t i c o s de E s p a ñ a en Méx ico , con j e ­
fes militares, con el jefe del Departamento del Trabajo y 
ministros como los de Relaciones Exteriores, Hacienda, 
Agr icu l tu ra y Fomento y a veces, incluso, con el presiden­
te de la R e p ú b l i c a . 

Sus contactos con personalidades del m u n d o de la pol í ­
tica en á m b i t o s local y nacional se dejaron ver en distintas 
ocasiones. Cuando se asoc ió con el gobernador de Puebla 
para explotar las propiedades que és te t e n í a en T e h u a c á n , 
o bien cuando el gobernante e x t e n d i ó , en 1903, u n informe 
a su favor, para que fuese nombrado v icecónsu l de E s p a ñ a 
en Puebla, s e ñ a l a n d o que por su bondad y caballerosidad 
se h a b í a "hecho acreedor á la e s t i m a c i ó n social" y que no 
t e n í a n las autoridades "motivo de queja en su contra". Con 
el l icenciado J o s é Rafael Isunza sus v íncu los fueron muy es­
trechos, pues és te h a b í a sido abogado de la familia desde la 
é p o c a de d o n Alejandro Quijano y d e s p u é s lo ser ía del Ban­
co Or ienta l . A d e m á s de prestigioso profesional, Isunza fue 
director del Colegio del Estado ( d e s p u é s Universidad) en la 
pr imera d é c a d a del siglo, y gobernador in te r ino de Puebla, 
de marzo a mayo de 1911. Desde sus puestos de presiden­
te de bancos, Rivero Collada m a n t e n í a , asimismo, regular 
contacto con el secretario de Hacienda, L iman tour , a qu i en 
p e d í a consejo o indicaciones para dar pasos seguros. Y en­
cabezando u n a c o m i s i ó n de patrones textiles de Puebla y 
Tlaxeala fue rec ib ido a fines de 1906 por Porf ir io Díaz, pa­
ra acordar las medidas que condujeron al levantamiento de 
la gran huelga obrera que h a b í a estallado poco antes en Pue­
bla, y que c u l m i n a r í a a comienzos del a ñ o siguiente con la 
tragedia de R ío Blanco, Veracruz. 3 1 

Otros puestos menos importantes, pero no por ello desde­
ñables en la historia profesional de este empresario, fueron 
los de presidente del Casino E s p a ñ o l de Puebla (1896), v i ­
cepresidente suplente de la C á m a r a Nacional de Comercio 
de Puebla (1903), presidente honora r io de los festejos de 

3 1 A H S R E , serie X L I I , leg. 7, exp. 8 1 . A G N , ABE.BOM, L A C A , t. VII, 
3 de mayo de 1 9 1 1 ; t. vn, l 2 de j un io de 1 9 1 1 . RIVERO QUIJANO, 1 9 9 0 , 
p. 384 . 
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Covadonga de la colonia e s p a ñ o l a de Puebla (1908), y dele­
gado a la C o n v e n c i ó n Nacional Tex t i l (1912). Fue él qu ien 
propuso la rea l i zac ión de esta ú l t i m a r e u n i ó n , en la que 
p res id ió la comis ión redactara de tarifas y reglamentos. A h í 
sus opiniones fueron decisivas para imponer el criterio cuan­
ti tat ivo de u n voto pa t rona l p o r f áb r i ca —s in tomar en 
cuenta la impor tancia e c o n ó m i c a de cada una—, lo que 
p o r m á s de dos d é c a d a s a s e g u r ó la s u p r e m a c í a de los pa­
trones textiles de Puebla y Tlaxcala en los acuerdos que se 
tomaban con el gobierno en r e l ac ión con el conjunto de la 
industr ia text i l mexicana. Como presidente de l CIM defen­
d i ó con a h í n c o a sus representados, aun contra otros em­
presarios textiles. Desde ese puesto y como simple p a t r ó n , 
se alzó t a m b i é n frente a los obreros, empleando al mismo 
t iempo el paternalismo y la r e p r e s i ó n . Así en febrero de 
1907, tras la huelga text i l a la que hemos aludido, des l izó 
ante las autoridades federales la sospecha de que, instiga­
dos por su l íder , los obreros de Puebla y Tlaxcala p o d í a n 
sublevarse; tachaba su ac t i tud de "irr i tante y muy pel igro­
sa" y d e c í a que sus planes "no son honrados". En El Ma­
yorazgo, mientras iban v v e n í a n las multas y castigos a los 
trabajadores, Rivero aceptaba de buen grado escuchar sus 
quejas y en los festejos anuales de su o n o m á s t i c o les repar­
t ía mantas y semillas. En 1910, como parte de la amp l i ac ión 
y r e m o d e l a c i ó n de la fac to r í a m a n d ó er igir una nueva ca­
pi l la , en la que sus operarios d e b e r í a n o í r la misa. 3 2 

Si e c o n ó m i c a y socialmente Rivero Collada se hallaba en 
la c ú s p i d e , en la esfera de la po l í t i ca t a m b i é n t e n í a una 

3 2 D F R L , carta circular del Casino Español, Puebla, 21 de enero 
de 1896. El Paladín, México (4 oct. 1903). La Revista, Puebla, t. i , 15 (8 
sep. 1908). LAFRANCE, 1987, p. 164. AGN, DT, año 1912, c. 15, exp. 16 y 
c. 16, exp. 15. ACIM, l ib. copiador de cartas, t. i , 24 de diciembre de 
1912, 36f.; l ib. de actas de asambleas generales, t. I I , 15 de noviembre 
de 1920, 51f.-52f. AGN, SG, leg. 817, documento anexo a la carta de Luis 
Barroso Arias al Lic. Miguel S. Macedo, 12 de febrero de 1907. Luis Ge­
rardo Morales Moreno, "Huaraches y máquinas", comunicación al X I 
Congreso Internacional de la Asociación de Estudios Latinoamericanos, 
celebrado en la ciudad de México en 1983, pp. 7-10. MENDIZÁBAL, 1912, 
p. 93 y RIVERO QUIJANO, 1990, p. 377. 
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fuerza impor tante que ut i l izó para incrementar sus intere­
ses. Así, cuando a m p l i ó La Esperanza l o g r ó lo que a muy 
pocos particulares se pe rmi t í a : modificar la traza urbana de 
la zona en que esa fac tor ía se hallaba, comprando al Ayun­
tamiento, con a u t o r i z a c i ó n del Congreso del Estado, dos 
lotes que formaban antiguas calles que m a n d ó cerrar. A n ­
te el pel igro de que la c a í d a de Díaz suscitara cambios no 
deseados, se a p r e s u r ó a ut i l izar sus influencias para solici­
tar la c o n c e s i ó n del Banco E s p a ñ o l Refaccionario, la cual 
obtuvo r á p i d a m e n t e , en octubre de 1911, p o r acuerdo del 
nuevo secretario de Hacienda, hermano del presidente 
Madero. Seña l de que con la llegada de és te no hubo cam­
bios sustanciales en la pol í t ica, fue el t r iunfo que Rivero Co­
llada se a n o t ó en sus funciones de presidente del CIM, al lo­
grar la a p r o b a c i ó n de Madero y el respaldo decidido de 
Nico lás M e l é n d e z , gobernador en t u rno de Puebla, para 
que u n grupo de l í d e r e s obreros textiles fuese expulsado 
del t e r r i to r io de l estado, p o r su labor prohuelguista. Por 
fin, otros hechos que muestran su poder en el terreno de 
la po l í t i ca se refieren a la e x p a n s i ó n de sus propiedades 
p o r la compra del rancho de Castillotla, a l e d a ñ o a El Ma­
yorazgo. Hacia 1910 d o n Manue l obtuvo del gobierno una 
c o n c e s i ó n m á s , para ut i l izar una c a í d a de agua sobre el r í o 
Atoyac. Para hacer la respectiva obra necesitaba adqui r i r 
una franja de terreno de Castillotla, pero su d u e ñ o no qui ­
so v e n d é r s e l a . Entonces in i c ió u n j u i c i o de e x p r o p i a c i ó n y 
el juez de Distr i to le c o n c e d i ó la o c u p a c i ó n provisional del 
terreno en disputa (57 120 m 2 ) . Presionado por esta reso­
l u c i ó n , el d u e ñ o de Castillotla a c c e d i ó d e s p u é s a venderle 
la franja, aunque ésta p a r t í a su rancho por la mi tad a lo lar­
go del trayecto donde cor r í a . E n 1913 el afectado v e n d i ó el 
resto de Castillotla a o t ro agricul tor y éste , comprendiendo 
que nada p o d r í a hacer ante d o n Manuel , le v e n d i ó final­
mente la finca en 1914, desistiendo de u n j u i c i o de amparo 
que inic ia lmente h a b í a p romov ido en su contra. Así, Rive­
ro se hizo d u e ñ o del rancho de Castillotla, pagando sola­
mente 30000 pesos. 3 3 

3 3 A R P P , l ib. 1 de propiedades, t. XLII, 153f.-156v. y 397f.-399f.; t. XLVII, 
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Sin embargo, con el in ic io de la Revo luc ión comenzaron 
sus problemas, no tanto con los altos mandos de la pol í t i ­
ca sino con los jefes de menor rango y sobre todo con las 
masas movilizadas. Cuando Rafael Isunza fue gobernador 
in te r ino , don Manue l no se mantuvo ajeno a la po l í t i ca 
pues lo apoyó para que se postulara en las elecciones de go­
bernador constitucional. El 26 de abr i l de 1911 decenas de 
obreros textiles lo denunciaron ante el minis tro plenipo­
tenciario de E s p a ñ a en Méx ico , Bernardo de C ó l o g a n y Có-
logan, por usar, s e g ú n ellos, los fondos del Banco Or ienta l 
para apoyar a Isunza. Rivero a d m i t i ó que la amistad que lo 
u n í a con el abogado t e n í a 18 a ñ o s , pero n e g ó que lo apo­
yase como se dec ía . D e s p u é s p r e s i d i ó una ses ión de conse­
j o del Banco Or ienta l donde t a m b i é n se n e g ó la participa­
c ión de la ins t i tuc ión en po l í t i ca , no obstante lo cual se 
a c o r d ó "proh ib i r al banco" que se mezclase en asuntos de 
tal í n d o l e , aunque "dejando en completa l ibertad a los se­
ñ o r e s consejeros y empleados para ejercer sus derechos po­
lí t icos con su c a r á c t e r netamente personal". L o cierto es 
que d o n Manue l pers i s t ió en la pol í t ica , pues en agosto si­
guiente fue acusado de nueva i n t r o m i s i ó n , ahora por sos­
tener la candidatura para presidente de la R e p ú b l i c a del 
general Bernardo Reyes, en qu ien los e s p a ñ o l e s en general 
cifraban sus esperanzas de restaurar el porf i r ia to. En mar­
zo de 1913 en que volvió a las andadas, sosteniendo al go­
bernador in te r ino Juan Bautista Carrasco, n inguna de­
nunc ia se e levó en su contra porque se vivían los tiempos 
del huer t ismo y era obvio que mientras durara este régi­
m e n una a c u s a c i ó n que lo involucrara, d i f í c i lmente hu­
biera sido atendida. 3 4 

50-53 y 152-153. AGN, ABE.BOM, LACA, t. vn, 10 de ju l io de 1911. AGN, 
DT, año 1912, c. 7, exp. 10; c. 13, exp. 15 y c. 35, exp. 3. 

3 4 Óscar Flores: "Empresarios y diplomáticos españoles en Puebla 
durante el gobierino interino de De la Barra". Ponencia al congreso 
"Presencia española en Puebla, siglos xvi-xx", celebrado en la ciudad de 
Puebla en 1995, pp. 14, 17 y 20. Vicente González Loscertales: Elempre-
sariado español en Puebla (1880-1916). Surgimiento y crisis de un grupo de po­
der. Madrid: Universidad Complutense (trabajo mecanuscrito), s.f., pp. 
22-23, y GONZÁLEZ LOSCERTALES, 1977, p. 360. LAFRANCE, 1987, pp. 82 y 221. 
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En los primeros meses de 1911 la hispanofobia que se 
d e s a t ó con el estallido del movimien to revolucionario fue 
part icularmente intensa. U n a carta a n ó n i m a enviada a Ri­
vera Collada el 24 de abri l , cuyos autores —se pensaba— 
p o d r í a n haber sido "obreros textiles" (quizás los mismos 
que dos días d e s p u é s lo denunciaron ante C ó l o g a n ) , reve­
la c u á n t a avers ión acumulada h a b í a en Puebla contra los 
e s p a ñ o l e s , pues sin ambages los remitentes le expresaban: 

Ahora sois unos déspotas cuando tenéis cuatro tlacos, y que­
réis tratar al mexicano mal, muy mal. comprended, si es 
que ya alcanzasteis alguna educación, que es antipatriótico y 
enteramente impolítico, tratar mal al nativo de un pueblo en 
el cual venís a prosperar y con la mancha de la mala fe, que se 
os puede siempre probar [...] Sois aquí bandidos disfrazados 
de hombres trabajadores, aguantad las consecuencias. No es­
táis bien en esta tierra, idos a vuestro pueblo a trabajar la tie­
rra, allí tal vez os obliguen a ser honrados.35 

Como Manue l Rivera encarnaba a los e s p a ñ o l e s enri­
quecidos en el país a los que el pueblo repudiaba, y a d e m á s 
como en Puebla los representaba en su calidad de cónsu l 
y de presidente del CIM, era difícil que escapara de las agre­
siones, aunque por o t ro lado es cierto que los altos puestos 
y la inf luencia que t e n í a le serv ían de resguardo. No res­
petar su in tegr idad física hubiese e n t r a ñ a d o u n serio con­
flicto d i p l o m á t i c o y eso lo s a b í a n los revolucionarios; no 
respetar sus intereses materiales era distinto. La hora de los 

AGN, ABE.BOM, LACA, t. vn, 3 de mayo de 1911. Por cierto que la pri­
mera acusación de 1911 explica las precauciones tomadas por Manuel 
Pvivero en mayo de ese año , nombrando a su hijo Jesús como nuevo ge­
rente de Quijano y Rivero. Para ello tuvo incluso que darle licencia, pues 
teniendo 22 años no era mayor de edad según las leyes españolas. En la 
respectiva escritura se asentó que la sociedad no se daría por termina­
da por la muerte o incapacidad de Manuel Rivero, sino que continuaría 
bajo la dirección de Jesús. Véase ARPP, lib. 3 de comercio, t. xm, 240-242. 

3 3 Óscar Flores: "Empresarios y diplomáticos españoles en Puebla 
durante el gobierno interino de De la Barra". Ponencia al congreso "Pre­
sencia españo la en Puebla, siglos xvi-xx", celebrado en la ciudad de 
Puebla en 1995, anexo 1, p. 21. 
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desagravios h a b í a llegado para las masas trabajadoras con 
el estallido de la lucha armada. En Puebla, los ajustes de 
cuentas con los e s p a ñ o l e s fueron numerosos y entre ellos 
hubo dos que afectaron la fábr ica E l Mayorazgo. En j u l i o 
de 1911 fue asaltada por u n grupo de rebeldes que mata­
r o n a tiros a dos j ó v e n e s empleados e s p a ñ o l e s : A n t o n i o 
M u ñ i z y Leonardo Rivero Sotelino. Dado el p r imer apelli­
do de este ú l t i m o , es posible que se tratase de u n pariente 
de d o n Manuel . A fines de 1914 o pr incipios de 1915 en 
que la c iudad de Puebla fue ocupada p o r el Ejérc i to Revo­
luc ionar io del Sur, u n grupo de zapatistas se a p o d e r ó tran­
sitoriamente de la factor ía , decretando su "mil i ta r izac ión" . 
Si b i en estos incidentes no llevaron a su cierre, h ic ie ron 
que su inestabilidad productiva fuese "permanente". 3 6 

E n los primeros a ñ o s de la R e v o l u c i ó n , el Banco Orien­
tal n o tuvo graves problemas. La oficina matriz en Puebla 
no fue d a ñ a d a , aunque para prevenir posibles ataques se 
a r m ó de 16 carabinas y 1 600 tiros que se repar t ieron entre 
ciertos consejeros (Santos Letona, Francisco Lozano y Ma­
r iano Bello) y altos empleados (José Pablo Almendaro y el 
abogado Rafael Isunza, quien acababa de reincorporarse al 
banco luego de renunciar al cargo de gobernador del es­
tado) . Algunas sucursales que estaban en sitios donde arre­
c ió la lucha armada sí fueron trastornadas, al perder parte 
de sus fondos y cerrar sus puertas mientras volvía la calma, 
como p a s ó entre abr i l y j u n i o de 1911 con las de Aca t lán , 
T e h u a c á n y At l ixco , en el estado de Puebla, y Tlaxiaco y 
Huajuapan de L e ó n en el de Oaxaca. Afectadas o no, a to­
das se o r d e n ó enviar a la matriz "sus existencias en oro, pla­
ta y billetes con las mayores seguridades", dejando "sólo lo 
indispensable" para operar. T a m b i é n se les p i d i ó reducir 
sus negocios, aunque ello implicase "alguna d i s m i n u c i ó n 
en las utilidades del Banco". En At l i xco se a p r o v e c h ó la si-

3 6 Vicente González Loscertales: El empresariado español en Puebla 
(1880-1916). Surgimiento y crisis de un grupo de poder. Madrid: Universidad 
Complutense (trabajo mecanuscrito), s.a., pp. 20-22. Luis Gerardo Mo­
rales Moreno: "Huaraches y máquinas", comunicac ión al X I Congreso 
Internacional de la Asociación de Estudios Latinoamericanos, celebra­
do en la ciudad de México en 1983, p. 7. 
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t u a c i ó n de a n a r q u í a que dejara el paso de los revoluciona­
rios, para ordenar a la sucursal que operara de nuevo, aun­
que "á tipos altos, ó sea al doble ó t r ip le" de los que antes 
r e g í a n , qu izás para resarcir las p é r d i d a s , pero al mismo 
t iempo — y eso es visible— especulando con la s i t u a c i ó n . 3 7 

El apoyo que la generalidad de los e s p a ñ o l e s residentes 
en M é x i c o d ie ron al r é g i m e n de Victor iano Huer t a es bien 
conocido. Con el acuerdo de la directiva que encabezaba 
Rivero Collada, el Banco Or ienta l p a r t i c i p ó en el "em­
prés t i t o al Supremo Gobierno" con que los bancos finan­
ciaron el huert ismo. S e g ú n sus registros, en el p r é s t a m o de 
fines de 1913 su c o n t r i b u c i ó n fue de 150000 pesos, y en el 
del 30 de marzo de 1914 de casi 2000000 de pesos, los cua­
les se enviaron p o r conducto del Descuento E s p a ñ o l a la 
T e s o r e r í a General de la F e d e r a c i ó n desde el siguiente d í a 
y hasta el 3 de j u l i o del mismo a ñ o , en diez remesas de dis­
tintos montos. Cabe a ñ a d i r que entre mayo y noviembre 
Rivero estuvo frecuentemente en la c iudad de M é x i c o , 
donde rec ib ió cuatro inusuales "entregas" del Oriental , dos 
de ellas cuantiosas (429 304.40 y 115 554.45 pesos) . 3 8 N o sa­
bemos si estos recursos se emplearon por el gobierno huer-
tísta que caía , o el carrancista que se elevaba, aunque tam­
b i é n se puede pensar que fueran parte de las utilidades de 
d o n Manue l , probablemente pagadas para que afrontara 
los gastos de u n obligado viaje a E s p a ñ a que e f e c t u ó en d i ­
ciembre de 1914. 3 9 1 

La presencia de Manuel Rivero en la capital del pa ís obe­
d e c i ó a la cr í t ica s i tuac ión que vivió la colonia e s p a ñ o l a con 
la llegada al gobierno de los constitucionalistas. Los segui­
dores de d o n Venustiano Carranza estaban profundamen­
te irri tados con los e s p a ñ o l e s por haber colaborado en el 

3 7 AGN, ABE.BOM, LACA, t. vil, 20 de abril, 3 y 10 de mayo, 12 y 30 
de jun io de 1911. 

3 8 AGN, ABE.BOM, l ib. de cuentas con el Descuento Español, S. A., 
t. xi, 6 de septiembre de 1913 a 30 de diciembre de 1914. 

3 9 ESPINOSA PORSET, 1958, p. 30. Este autor da a entender que Rivero 
Collada abandonó el país para irse a vivir a su tierra natal a fines de 1914, 
pero nosotros hemos hallado todavía en enero de 1916 un documento 
suscrito por él en Puebla. 
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golpe de Huer t a contra Madero y haber ayudado a su ile­
g í t i m o gobierno del m o d o m á s abierto e incondic iona l . A 
su paso, las fuerzas constitucionalistas se encont ra ron con 
propietarios e s p a ñ o l e s —hacendados, industriales, tende­
ros— cuya hosti l idad vengaron con la a fec tac ión de sus bie­
nes y a veces de sus personas. La ca ída de Huer t a y el t r iun­
fo de Carranza t o r n ó en p á n i c o los temores de la colonia, 
al pun to de llevar al gobierno de E s p a ñ a a enviar a u n 
agente confidencial (Manuel Walls) para que se entrevis­
tara con Carranza para reparar y frenar los d a ñ o s a los 
miembros de la colonia, a cambio de reconocer a su go­
b ierno . Ado l fo Prieto, presidente de la Fundidora de Fie­
r ro y Acero de Monterrey, Enr ique Zavala, presidente del 
Casino E s p a ñ o l de M é x i c o y consejero del Descuento Es­
p a ñ o l , y nuestro empresario Manue l Rivera Collada, ayu­
daron a Walls en sus diligencias: p r imero , para reunirse 
con los e s p a ñ o l e s m á s prominentes del pa í s , con el fin de 
exigirles que guardasen la debida neutra l idad po l í t i ca y 
convencer a los m á s compromet idos a irse, y d e s p u é s para 
llegar a u n en tendimiento con Carranza. Rivera Collada, 
Prieto y Zavala a c o m p a ñ a r o n a Walls a ver apuradamente 
a d o n Venustiano en el poblado de Tlalnepantla , cuando 
se d i s p o n í a a entrar triunfante a la ciudad. Formaron así "la 
p r imera c o m i s i ó n de extranjeros que fue a presentar sus 
respetos al jefe revolucionario", qu ien los r e c i b i ó sin ha­
cerlos "esperar t u rno en la larga fila" de gente que desea­
ba ve r lo . 4 0 

La anuencia de Carranza frente a Walls para llegar a u n 
avenimiento mutuamente provechoso, no d i luyó sin em­
bargo la ola a n t i e s p a ñ o l a que otra vez se h a b í a encrespado. 
En muchos estados de la R e p ú b l i c a la hispanofobia se 
volvió incluso una po l í t i ca de gobierno, debido a las ac­
ciones de los jefes constitucionalistas que tomaron el man­
do y de sus subalternos. En Puebla, el 24 de septiembre, el 
nuevo gobernador Francisco Coss e x p i d i ó u n decreto que 
p r o h i b i ó el trabajo de "dependientes de nacional idad es­
p a ñ o l a " en las fábr icas y haciendas del estado, en conside-

4 0 FLORES TORRES, 1995 , pp. 282-283 . 
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r ac ión a las viejas y reiteradas quejas de los trabajadores por 
el maltrato de los empleados e s p a ñ o l e s . En el CIM, el 30 de 
septiembre Manue l Rivero se r e u n i ó de prisa con los pa­
trones textiles —casi todos e s p a ñ o l e s — , para negar for­
malmente los malos tratos y pedir a Coss la d e r o g a c i ó n del 
decreto, que finalmente q u e d ó sin efecto por ó r d e n e s de 
Carranza. 4 1 

A l estilo de los que hubo en Francia durante la Revolu­
c i ó n y en M é x i c o durante la guerra de Reforma, muchos 
"comi tés de salud p ú b l i c a " se fo rmaron en la segunda m i ­
tad de 1914 p o r todo el pa í s , para juzgar a los "enemi­
gos" del movimien to constitucionalista. El 6 de noviembre 
u n o de esos c o m i t é s p i d i ó a d o n Venustiano aplicar a Ri­
vero Collada el a r t í c u l o 33 de la C o n s t i t u c i ó n , "por ser de 
los extorcionadores del pueblo y haber tomado par t ic ip io 
siempre indirectamente en la cosa púb l ica" . Denunciaba 
que "con todos los gobiernos" h a b í a tenido " in f in idad de 
ligas y concesiones" y que era, a d e m á s , uno de los indus­
triales m á s d é s p o t a s con los obreros, pues abusando de su 
elevada p o s i c i ó n no h a b í a acatado u n reciente decreto so­
bre el pago de salario m í n i m o a los trabajadores agr íco las 
e industriales. S i m u l t á n e a m e n t e , el c o m i t é ex ig ió a Rivero 
contestar u n peligroso in terrogator io , en el que se le pre­
guntaba si h a b í a mi l i t ado en corrientes pol í t icas , si h a b í a 
tomado parte en el cuartelazo huertista, si h a b í a actuado 
contra el consti tucionalismo, si era par t idar io del e jé rc i to 
federal, y otras cuestiones p o r el estilo. A l final se le con­
minaba a responder claramente todas las preguntas, pues 
de haber omisiones o falsedades ser ía "severamente casti­
gado". Rivero Collada se n e g ó desde luego a contestar, p i ­
d iendo ayuda a la l e g a c i ó n de E s p a ñ a en M é x i c o y ésta a la 
S e c r e t a r í a de Relaciones Exteriores, para que no se le ob l i ­
gara a ello. A tend iendo a tal p e t i c i ó n , el 9 de noviembre el 
gobernador Coss o r d e n ó al c o m i t é la s u s p e n s i ó n del inte­
rrogator io , pero el 12 del mismo mes le c o b r ó a d o n Ma­
nue l el favor: le p i d i ó prestado su au tomóv i l , d i c i é n d o l e 

4 1 RAMÍREZ RANCAÑO, 1987, pp. 144-145 y 151. ACIM, lib. copiador de 
cartas, 1.1, 322f.-324f. 
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que se lo r e g r e s a r í a en unos días . Rivero le p r e s t ó su Fiat 
"con c a r r o c e r í a t o u r i n g torpedo", que nunca volvió a ver. 
T o d a v í a en enero de 1916 escr ib ió en Puebla una carta 
donde p i d i ó que se lo devolvieran, "de buen grado como 
fue prestado". 4 2 

L l e g ó por fin el momen to en que el mayor negocio de Ri­
vero Collada fue afectado por causas que no referiremos 
aquí , como no sea someramente. En o p i n i ó n de Anton io Ma­
ñ e r o , la mala a d m i n i s t r a c i ó n que t e n í a n los bancos mexi ­
canos desde a ñ o s antes, combinada con las urgencias de cré­
di to del r é g i m e n huertista, fueron los principales factores 
del desastre bancario que se ev idenc ió desde finales de 
1913. 4 3 El caso es que el Banco Or ien ta l reportaba en 1915 
una s i t uac ión "notor iamente desequilibrada", pues los b i ­
lletes que h a b í a emi t ido no estaban garantizados conforme 
marcaba la ley. Cuando sus cuentas se analizaron se conc luyó 
que estaba sobregirado, pues teniendo una existencia en 
m e t á l i c o de 6238189 pesos, sólo p o d í a haber emi t ido has­
ta el doble y n o la crecida suma que t e n í a en c i r cu l ac ió n 
(27992 799 pesos), p o r lo cual se d e c l a r ó su caducidad el 15 
de septiembre de aquel a ñ o . Con los otros bancos de emi­
s ión , el Or ien ta l fue a d e m á s incautado u n a ñ o d e s p u é s por 
el gobierno de Carranza, ya que és te t e n í a la idea de crear 
u n banco ú n i c o de e m i s i ó n , a cargo del Estado. 4 4 

E l Banco Central en el que d o n Manue l t a m b i é n par t i ­
cipaba se fue a p ique m u c h o antes. En su ú l t i m a asamblea 
de accionistas —fines de 1913— redujo su capital en dos 
tercios, por lo que cada uno de los bancos tenedores de sus 
acciones pe rd ie ron la misma p r o p o r c i ó n , entre ellos el 
Orienta l ; pero como t a m b i é n p e r d i ó todos sus fondos de 
reserva y prev is ión , "sus accionistas no recibieron al final n i 
u n centavo del capital invert ido". En r e l a c i ó n con el Des­
cuento E s p a ñ o l , sabemos que c o r r i ó con buena suerte en 
esos a ñ o s , ya que siendo u n banco privado no pudo ser to-

4 2 AHSRE, serie X V I , leg. 13, exp. 205 y leg. 16, exp. 223. 
4 3 MAÑERO, 1958, pp. 36-37. 
4 4 MAÑERO, 1958, pp. 75-76 y 270-280 y TORRES GAYTÁN, 1980, pp. 137¬

142. 
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cado. E l E s p a ñ o l Refaccionario s iguió funcionando, aun­
que en 1918 la Sec re t a r í a de Hacienda o r d e n ó t a m b i é n su 
i n c a u t a c i ó n . 4 5 

Para entonces Rivero Collada vivía de nuevo en E s p a ñ a . 
E l agudo antihispanismo que se susci tó en Puebla con la 
Revo luc ión , los ataques a E l Mayorazgo, los problemas cau­
sados a la actividad e c o n ó m i c a general, la i n c a u t a c i ó n del 
Banco Or ienta l y el quebrantamiento del sistema bancario 
porfirista, lo l levaron a decidir su regreso. A fines de 1914 
d e j ó la presidencia del CIM. En octubre de 1915 su sobrino 
Ale jandro Quijano y G ó m e z de Rueda fue nombrado vice­
c ó n s u l de E s p a ñ a en Puebla, y aunque d o n Manue l s iguió 
siendo formalmente el c ó n s u l , a q u é l era el que efectiva­
mente se encargaba de esa r e p r e s e n t a c i ó n . S e g ú n nuestras 
informaciones volvió a Sevilla a pr incipios de 1916, donde 
m o n t ó nuevas empresas y r e d o b l ó su notor iedad con la ad­
qu i s i c ión del t í tu lo de Conde de la Mesada. Su re torno a 
E s p a ñ a n o lo l levó, sin embargo, a descuidar los negocios 
que a q u í de jó y que r e c u p e r ó m á s tarde, con ayuda de su 
h i jo J e sús . En 1921, cuando se f u n d ó en Puebla la empre­
sa en que se concentraron las haciendas, fábr icas textiles y 
plantas e léc t r icas de la famil ia (la Atoyac Tex t i l , S. A . ) , se 
le e n c o m e n d ó la presidencia del Consejo de Adminis t ra­
c i ó n y se n o m b r ó t a m b i é n u n "consejo consultivo" con re­
sidencia en E s p a ñ a , que d o n Manue l p r e s i d i ó hasta su 
muerte , ocurr ida en Sevilla el 23 de noviembre de 1927, 
cuando t e n í a 65 o 66 a ñ o s de edad. 4 6 

A pesar de los problemas que le trajo la Revo luc ión , los 
m á s de 20 a ñ o s de su vida pasados en Puebla h a b í a n sido 
indudablemente f ruc t í feros : a ñ o s de intensa siembra y de 
muchas mayores cosechas. 

4 5 MAÑERO, 1958, pp. 31-32. Excelsior (11 j u l . 1918). En los años vein­
te operaron de nuevo el Banco Oriental y el Banco Español Refaccio­
nario, pero en la década siguiente cerraron definitivamente. 

4 6 ACIM, lib. de actas de las asambleas generales, t. i , 30 de octubre 
de 1914, lv.-2f. AHSRE, serie X L I I , leg. 18, exp. 174. ARPP, lib. 3 de co­
mercio, t.xvi, 40f.-46v. ESPINOSA PORSET, 1958, p. 30 y RWERO QUIJANO, 1990, 
p. 270. 
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COMENTARIOS FINALES 

En Manue l Rivero Collada se verifican varios rasgos que ca­
racterizaron a los inmigrantes en la é p o c a del é x o d o masi­
vo e s p a ñ o l de las ú l t i m a s d é c a d a s del siglo X I X y primeras 
del X X . L legó a aprovechar u n sistema de relaciones eco­
n ó m i c a s , sociales y familiares previamente establecidas por 
su suegro, que le pe rmi t i e ron contar desde el p r inc ip io no 
só lo con u n trabajo d igno, sino con una pos i c ión elevada. 
Como todos los inmigrantes e s p a ñ o l e s , tejió a su alrededor 
una r ed de v íncu los de negocios anudada con la presencia 
de varios parientes po l í t i cos , parientes de sangre, paisanos 
y amigos cuya c o l a b o r a c i ó n otorgaba confianza a la ges t ión 
de las empresas y significaba beneficios mutuos para sus par­
ticipantes. N o vino soltero como fue c o m ú n que los espa­
ñ o l e s vinieran, pero sí n a c i ó en Asturias, una de las pro­
vincias de donde m á s peninsulares a r r ibaron a Méx ico , y a 
Puebla, en aquellos a ñ o s . 

Sin embargo, en Rivero Collada se presentan t a m b i é n al­
gunos rasgos particulares y otros que no son comunes m á s 
que a u n p u ñ a d o de inmigrantes de E s p a ñ a . Si la p r o m i ­
nente pos i c ión e c o n ó m i c a que l l egó a alcanzar la tuvieron 
probablemente t a m b i é n otros de sus c o t e r r á n e o s , su pres­
t ig io social y su inf luencia po l í t i c a no fueron igualados en 
Puebla por n i n g ú n o t ro empresario e s p a ñ o l en los pr ime­
ros quince a ñ o s de este siglo. Mientras d u r ó el porfir iato su 
relevante pos i c ión le trajo grandes ventajas; pero cuando 
es ta l ló la R e v o l u c i ó n eso mismo le hizo volverse el blanco 
favorito de la host i l idad popular . En realidad fueron pocos 
los e s p a ñ o l e s de Puebla que regresaron a su patria en el pe­
r iodo de la lucha armada, y casi todos los que se fueron vol­
v ie ron de nuevo. En cambio, Rivero Collada fue uno de los 
pocos que allá se quedaron, aunque no por ello se deshizo 
de sus negocios en M é x i c o , que con t inuaron a cargo de 
sus descendientes. Para otros e s p a ñ o l e s menos afortunados 
y menos conocidos fue m á s fácil la vuelta a Méx ico ; no pa­
ra Manue l Rivero, porque su s i t uac ión era distinta. El pre­
cio de los grandes privilegios de que d is f ru tó fue el ca rác ­
ter def ini t ivo de su regreso a E s p a ñ a . 
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